
C I E N C I A S

GALERIA DE SABIOS

C a l d a s

Nacido en Popayán en 1771, hizo sus
primeros estudios de latinidad yfilosofía

el colegio seminario de aquella ciu¬
dad; yuno de sus catedráticos, el doc¬
tor Félix de Restrepo, hombre de ins¬
trucción ytalento, advirtiendo en él afi¬
ción ydisposiciones admirables para el
estudio de las matemáticas, supo esti¬
mularlo ydirigirlo de tal modo que no
sólo aprendió Caídas en pocos días los
diminutos principios matemáticos conte¬
nidos en los escasos yanticuados libros
que en aquélla época se encontraban en
el país, como Eucíidss, Wolffio yeí pa¬
dre Tosca, sino que pbriós esfuerzos de
su genio, yde su perseverancia, dejó
muy pronto atrás sus textos de ledción
yasu respetable maestro. Tan grande
era el entusiasmo del ¡oven estudiante,
por la ciencia de su simpatía, que se
trasnochaba de ordinario cultivándola y
solía la aurora sorprenderle olvidado
de sí sobre sus problemas. Advertidos
sus padres de estas frecuentes vigilias,
se las prohibieron, yaun lo privaba de
luz su madre ala hora regular de acos¬
tarse, para que durmiera; pero él .dába¬
se arbitrios para eludir su tierna vigilan¬
cia,, fingiéndose dormido, ytarde de la
noche se procuraba vela encendida pa¬
ra continuar sus tareas.

Concluidos que fueron por Caldas los
cursos reglamentarios de filosofía, en¬
viáronle al Colegio Mayor del Rosario
de Bogotá, en donde obtuvo la beca él
21 de octubre de 1878; ysólo por com¬
placer asu familia siguió los estudios de
jurispruderícia, sin perjuicio de íós únicos

de su agrado, pues dedicaba gran par¬
te de su tiempo alas ciencias físicas y
matemáticas, ycon particularidad ala
astronomía. Coronó su carrera, como ha
solido decirse, alcanzando los grados de
bachiller, licenciado ydoctor en dere¬
cho, pero siendo apenas un mediano ju¬
rista: su vocación decidida era otra; yen
solitarios ejercicios privados, adivinando
como Pascal lo que no hallaba en los li¬
bros, odescubriéndolo por invéstigacio-
nes serias, se había formado ya regular
matemático yastrónomo teórico.

El señor Lino de Rombo, ilustrado dis¬
cípulo de Caldas, acuya preciosa Me¬
moria histórica, llena de interesantes
pormenores sobre la vida, carálcter, tra¬
pajos científicos yliterarios yservicios
patrióticos de Caldas, pertenecen Iós
párrafos precedentes, no nos dice si Mu¬
tis fue ono maestro de Caldas. Ni ten¬
go yo ala vista documento alguno feha¬
ciente en que poder fundar un concepto
aseverativo aeste respecto; pero si se
tiene presente que cuando hubo venido

Caldas aBogotá, se estableció en esta
capital la Expedición Botánica, de regre¬
so de Mariquita; ysi no se olvida de que
en aquel tiempo regentaba Mutis una
cátedra de matemática's en el Colegio
del Rosario, de que Caldas era alumno,
será lícito conjeturar por lo menos que
este sabio, entonces ávido de conoci¬
mientos matemáticos yfísicos, einclinado
ala contemplación de 'a naturaleza, no
ta^n sólo aprovechara las lecciones del
profesor Mutis en el colegio, sino que,
además, le suplicara el favor de admitir-

e n
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fabricó aduras penas algunoŝ  ¡nstruimen-
tos, yel trabajo gue le costó conseguir
otros, para fijar ia posición geográfica
de su ciudad natal, ycon los cójales cal-

longitudes

en los tra-lo en su gabinete particular y
bajos de la Expedición: allí para recibir
lecciones de geografía, astronomía e
historia natural: aquí para hacerse perito

las disecciones, desicripciones, clasifi-
diseños. No se concibe cómo

culó otras varias~íatitudes y
,rectificadas después con muy bue-

resultaron

e n

q u e
n o s i n s t r u m e n t o s e u r o p e o s ,
discrepar muy poco.

"Antes de su segundo viaje aBogotá,
agrega el autor, ydurante su corta re¬
sidencia aquí, ya había trabajado ba'stan
te con el barómetro, ypublicado algu¬
nas de sus observaciones barométricas

el periódico titulado Correo Curio¬
so; de manera que ala edad de 26 a-
ños estaba en plena posesión de todas
las dotes intelectuales, naturales yad¬
quiridas, ynociones prácticas necesarias
para acometer, con feliz éxito, la alta
empresa que meditaba de la carta ge¬
neral del antiguo virreynato, para servir
ú l t i m . a m e n t e a l a a s t r o n o m í a c o m o c e n ¬
tinela yexplorador del hemisferio aus¬
tral celeste en la vecindad del Ecuador,
ypara ser ehfundador de la buena ense¬
ñanza de las ciencias exactas en el país
de su nacimiento."

c a c i o n e s y
Caldas, que por su afición al saber y
por su carácter perseverante, no per¬
dona medios de adquirir iucés yde pro-

hacer ade¬
predilección,

descuidara recurrir‘al eficaz apoyo de
un sabio tan versado en ellos, tan com¬
petente para dirigir su instrucción ysu
ta len to como e l señor Mut i s .

o o r c i o n a n s e r e c u r s o s p a r a
antos en lo's ramos de su

e n

"Por el año de 1793, continúa el se¬
ñor Rombo, regresó aPopayán, yfor¬
zado por circunstancias domésticas, hu¬
bo de dedicarse aespeculaciones rate¬
ras, mercantiles en el territorio de Ti-
maná yLa Plata, que le salieron mal y
que pudo abandonar al fin, resuelto ao-
cuparse en sus operaciones favoritas;
areducir ala" práctica sus conocimien¬
tos geométricos yastronómicos, aunque
desprovistos de los medios indispensables
yescaso, sobre todo, de recursos pecu¬
niarios. Hizo, en consecuencia, en 1796,
un nuevo viaje a!a capital para buscar
algunos libros, mayores luces, yalgu¬
nos instrumentos; yno habiendo encon¬
trado estos, viendo, como él mismo re¬
fiere, que era necesario suplir con la
obstinalción cuanto le faltaba
centrándose dentro de sí propio, deter¬
minó empezar fabricándolos, en el sÜen
cío yen la oscuridad de Popayán,
el corazón de 1os Andes, tomando
guía Las observaciones astronómicas del
célebre marino español don Jorge Juan;
por artífices auxiliares, aun carpintero,
un herrero yun platero; ypor miateria-
les, aquellos de que le fuese dado dispo¬n e r. "

Ala llegada de Humboldt yBonpíand
aPopayán,,ya Caldas había reunido un
herbario considerable que contenía las
plantas de las feraces comartcas del
Cauca, yhabía hecho observaciones
bre la vida de las plantas
portantes que las observaciones
nómicas ytísicas de que se ha hecho
ferencia. Todas estas observaciones pa¬
saron ala cartera de los ilustres viajerosAdemas, Caldas había descubierto
que las montañas se pueden medir con
el ternómetro. como se hace con el ba¬
rómetro; descubrimiento que formuló en
en el siguiente problema: dado el calor
del agua hirviendo en un lugar, hallar la
©.evacion correlativa del mercurio en el
baromeyo, yla altura del lugar sobre elnivel del

s o -

n o m e n ó s i m -

a s t r o -
y c o n ¬

r e ¬

e n

p o r
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En la ya citada Memoria histórica,
puede verse el modo como aquel sabio m a r .
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simp'e sucesión de los hechos!
"De un esfuerzo en otro, de raciocinio en

raciocinio viene Caldas aparar con inefa¬
ble gozo aesta serie de consecuencias. El
calor de! agua hirviendo es proporcio¬
nal ala presión atmosférica: la presión
atmosférica es proporcional ala altura
sobre el nivel del mar: la presión atmos¬
férica sigue la misma ley que las eleva¬
ciones del barómetro, o, hablando con
propiedad, el barómetro no nos enseña
otra cosa que la presión a+mosfénica:
luego el calor del agua nos indica la pre¬
sión atmosférica, del mismo modo que el
barómetro; luego puede darnos las ele¬
vaciones de los lugares sin necesidad del
barómetro, ycon tanta seguridad como
él" Pero modesto siempre ydesconfiado
de sus alcances, nuevas reflecoiones re¬
bajan asus ojos el mérito de la deduc¬
ción final, considerándola demasiado ob¬
via, yse rehúsa aconsentir en la idea de
que ella no hubiese ocurrido ya, de tiem¬
po atrás, aalgún sabio europeo. Consul¬
tando sinembargo, la tísica experimen¬
tal de Sigaud de la Fond, lo más moder¬
no que encuentra, nada halla parecido a
su teoría yaún juzga todavía imposible
que atan grandes hombres se hubiesen
ocultado tales pequeneces.

"CPué dudas!, exíama; '
triste 'la de un americano!
muchos trabajos, si llega aencontrar al¬
guna cosa nueva, lo más que puede de¬
cir es no está en mis libros. Podrá algún
pueblo de la tierra llegar aser sabio sin
una acelerada comunicación con la cul-
ía Europa? Qué tinieblas las que nos cer¬
can! Pero ya dudamos, ya comenzamos
atrabajar, ya deseamos, yesto es haber
llegado ala mitad de la carrera".

"Un buen termómetro de Dollond,
cerrado en Londres, que afortunadamen- ■:
te consiguió Caldas, en que hallo exac-
tamene el término del hiél'o, yque usó
con toda las precauciones del caso des¬
pués de haberlo marcado con la escala

■'Los pormenores de este descubrimien
to importante, dice el señor Pombo, de¬
bido originariamente al contratiempo
de la rotura de un termómetro inglés por
ía extremidad superior del tubo, esta¬
ban ya consignados en una Memoria de
Caldas, firmada en Quito, en abril de
1802, yque dio aluz un amigo suyo el

año de 1819 en Burdeos, con innumera¬
bles errores tipográficos. Veamos lo que
de él aparece.

"Forzado arehabilitar su termómetro
roto, observa que, después de fijados

exact i tud los términos or -c o n r i g u r o s a
dinarios inferior ysuperior de la nueva
escala tormométrica, asaber, el de 'la
congelación yel del agua en ebullición
yde trazada la escala, dividiendo el es¬
pacio intermedio en 80 partes iguales,
resultaban los grados demasiado peque¬
ños en comparación con los primitivos,
eindicada con incremento notable la
temperatura de Popayán. Reconoce des
de uego que hay error; advierte más tar
de no poder en derivarse del término de
la congelación, igualmente fría en todas
las latitudes yalturas, según sus propios
experimentos acordes con la doctrina co
rriente, yque provenía por tanto, de es¬
tar deprimido el término superior de la
escala; deduc ede aquí que el caror del
agua hriviendo, no era en Popayán el
mismo que en Londres; que calor igual
debía suponer presión igual atmosférica;
lee, medita, ensaya correrciones sobre
bases hipotéticas inferidas de alguna
frase vaga de algún libro viejo, yse per¬
suade al fin de que era necesario buscar
el grado de cal'or de'l agua en aquella lo¬
calidad de un modo, directo.

"Con que viveza de colorido, con
cuanta animación yentusiasmo profesio¬
nal pinta su elegante pluma las dudas
que le asaltan, las cuestiones que en su
mente se encadenan, las soluciones que vis
lumbra su firme propósito de perseguir¬
las por voluntad ypor deber, yhasta la

3 s u e r t e t a n
Después de

9 5



D Y N A

+0, que el observador esté_ acubier¬
to oexpuesto; el agua biiViendo indi¬
cará siemipre en el termómetro un calor
proporcional ala presión . ,

Entró, pues, Caldas en posesión de su
descubriimiento; yapesar de la noticia
que de él tuvo Humboldt, apesar deJ
largo tiempo transcurrido, todavía
le conoce en Europa, según parece, y
muy poco en nuestro propio país. Su me¬
moria circunstanciada, impresa en Bur¬
deos en 1819, en castellano, ypor un o-
riglnail que había
mején de nuestras costas, salió, como ya

dijo, plagado de errores, yademás no
ha tenido ciHcuJación: será convenien¬
te reimprimirla, expurgada de sus graves
defectos con amor einteligencia, no me¬
nos en honra del grato nombre de su au¬
tor que para utilidad común.

"Indispensable, aunque penoso, es ha¬
cer notar aquí que el barón de Hum¬
boldt no correspondió de la manera que
era de esperarse ala confianza ynoble
franqueza de Caldas, en lo relativo asu
descubrimientP. de! principio invariable
de variabilidad del calor del agua en e-
bulÜción; no obstante haberlo admitidp
como original después de ceder el' cam¬
po en la objeción que propuso el calor
del agua variaba ala misma presión has¬
ta un grado, según lo afirma Caldas
su Memoria, yno obstante haberse a-
provechado de él en el curso subsecuen*-
te de sus .exiploraciones científicas.
1803 dirigió aquel sabio desde Guaya¬
quil al doctor José Celestino Mutis el
arimer bosquejo de su Cuadro físico de
as regiones ecuatoriales:este bosque¬
jo fuê  publicado por Caldas en “El Se¬
manario" de 1809, fielmente traducido
del resipectivo manuscrito, ynada se ha¬
bla en él de observaciones del señor ba¬
rón ni de persona alguna sobre el calor
del agua. Más tarde, el Cuadro recibió
otable ensanche ypufimento de manos

de su autor, yasí ensanchado yperfec-

de Reaumur yhaberle adoptado un no¬
nio, que daba décimps de grado, vino
aconfirmar su principio fundamental so¬
bre él calor del agua hirviendo; el cual
resultó ser de 75°,65 en Popayan, a22
pulgadas 11,2 líneas de altura baromé¬
trica. Aesta observación agregó otras
muchas, hechas en puntos de diferente
nivel con presencia del termómetro yde!
barómetro, no sólo alas inmediaciones
de Popayán, sino también en la muy ac¬
cidentada vía de tránsito de Popayán a
Quito, con ocasión de un viaje aaquélla
ciudad emprendido por asuntos particu¬
lares en 1801, ytodas aparecieron rati¬
ficando la conjeturada proporcionalidad.

n o s e

muti lado él voraz co¬

s e

Aguardaba Caldas con impaciencia la
liegda del barón de Humboldt aPopa-
yán para sujetar asu juicio la teoría que
con tanto esmero había creado yperfc-
ciondo, ysaber al fin si era nueva. El ilus¬
tre viajero sólo pudo citarle otra teoría
imperfecta yprecaria, indicada por Su¬
cio, de que ya él había tenido conoci¬
miento por la obra de monsieur Sigaud,
basada en la simple observación termo-
métrica de la temperatura. "Cómo es
posible, dice nuestro malaventurado
compatriota, que el temple de la atmós¬
fera variado hasta el infinito en on mis¬
mo nivel, en que influyen el lugar, la re¬
flexión, un viento, una nube, la hora, pue¬
da servir con fijeza para determinar la e-
levación? Aun cuando se supongan

dos observadores que de convenio ob¬
serven el mismo momento, cuántas ci_
sas locales yparticulares, acada esta¬
ción, alterarán
tro! Qué raro, qué difícil halllar
día perfectamente sereno!, ysólo esta
circunstancia, qué limitado hace el mé¬
todo de Heberden yde Sucio! Por el
contrario, el del agua hirviendo presenta
toda la comodidad, toda la precisión que

se pueden apetecer. Que
seco, nublado, trío, caluroso

e n

En

c a u -

el licor del termóme-
u n

el tiempos e a n

c o n v i e n -
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icionado se le encuentra ¡nserto en espa¬
ñol, con la correspondiente advertencia,
en fa reimpresión del Semanrio hecha
París en 1849 por el señor Acosta: allí
hay una sección con el encabezamiento
"grado de calor deil agua hirviente adi¬
versas alturas", en que se lee lo siguien-

dornan los valles del Ecuador, luga
cantados para el amigo de la naturaleza,
en donde la vegetación es tan activa y
siempre lisonjea sus ojos la corpulencia
yel verdor de sus árboles. Caldas tuvo
la pena de ver embarcarse en Guaya¬
quil asus compañeros yamigos: quedó

solo continuando sus tareas, colectando
ydeterminando plantas nuevas, levantan¬
do cartas geográficas yhaciendo obser¬
vaciones de astronomía" (La Bagatela,
1852).

Frutos del viaje de Caldas de Popa-
yán aQuito en el año de 1801, dice el
señor Pombo, fue una Memoria sobre la
nivelación de las plantas que se cultivan
en la vecindad de Ecuador, que formó y
remitió en 1802 al señor Mutis, aquien la
dedicaba. Este trabajo, que contenía im¬
portantes observaciones aplicables adi¬
versos cultivos, ycon especialidad al de
trigo, era ensayo de otro más útil ygran¬
dioso que meditaba ypara el cual con¬
tinuó escogiendo materiales por largo
tiempo: el de la Geografía de las plan¬
tas del virreinato de Santa Fé ysu carta
botánica, con perfiles de las varias ra¬
mificac iones de los Andes en la ex ten¬
sión de nueve grados de latitud, que die¬
sen aconocer la altura en que vegeta ca¬
da planta, el clima que se necesita para
vivir yeii' que mejor conviene asu des¬
a r r o l l o " .

r e s e n -

e n

t e :

"El grado de calor que adquieren bs
líquidos antes de hervir, depende del
so de la atmósfera; ycomo este peso
ría como las alturas sobre el nivel del
mar. Cada altura tiene su término

p e -
v a -

o p u n ¬
to de ebullición correspondiente
(Sigue una tabla). En el curso de mis via-
es hice muchas experiencias sobre el
lervor del agua en las cimas de bs An¬
des: me propongo poblicarlas, ●
fias, otras ejecutadas por Mr. Caídas, natu
ral de Popayán, físico distinguido, que
se ha consagrado con un ardor sin ejem¬
plo ala astronomía yamuchos ramos
de la historia natural .■

y c o n e -

e t c .

"Ni una sola palabra acerca del des¬
cubridor de este principio en América,
por sus propios yaislados esfuerzos?"

"Mucho estimó dbarón sus talentos,
admirado de ver su propio esfuerzo: y
como dverdadero sabio es como\d sol
que brilla más mientras má's comunica su
luz, no dudó aquel viajero adelantar los
conocimientos de su nuevo amigo, ob¬
teniendo en cambio sus observaciones y
la cooperación asus trabajos. Felizmen¬
te para tan buena compañía, ella cami¬
naba sobre bs pasos de Bouguer yLa
Condamine, aquellos sabios que habían
venido antes aQuito para verificar la
idea del gran Newton sobre la figura de
la Tierra. Nuestros viajeros confirmaron
la exactitud de muchos de sus cálculos,
retomaron otros, hicieron nuevos adelan¬
tos, subieron alas altas cimas^ del Pi¬
chincha, Chimborazo, etc., terribles ma¬
ravillas de la creación, con el valor que
infunde la ciencia, sin temor al hielo ex¬
cesivo, ni alas lavas de estos vo,canes.
De allí balaron alas vastas selvas que a-

Mutis le escribió en 1802, de Bogotá,
oarticipándole que lo había agregado a
aExpedición Botánica, yhaciéndole sa¬
ber que su principal encango era colec¬
tar las plantas de la presidencia de Quii
to, especialmente las quinas; levantar la
carta corográfica; hacer observaciones
astronómicas, barométricas ytermomé-
tricas; formar la estadística de aquella
sección del virreinato, ydescribir los
sos ycostumbres de la población. Caldas
aceptó: yen julio de 1802, después de
haber observado en Quito el solsticio de
este mes, empezó sus excursiones po'r bs

u -
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acequia, yquitada de allí iba asjr per¬forada para colocarla de rejilla en otrarregimientos de Ibarra yOtayab, con
cuya carta regresó aaquella ciudad, don¬
de se ocupó en fijar su latitud.

Por instancias, agrega el señor
Rombo, de! presidente, barón de Caron-
delet, ypor recomendación de Mutis, se
comprometió aexplorar el territorio por
donde se pretendía abrir un nuevo cami-

de Ibarra hacia la embocadura del
río Santiago en el Pacífico. Penetró, en
efecto, en aquellos bosques
dos, solitarios ymalsanos, ydesempeñó
su comisión cumplida ysatisfactoriamen¬
te en julio yagosto de I803, levantando
el plano topográfico con minucioso tra¬
zado del curso de los ríos, ycon deter¬
minación astronómica ybarométrica de
todos los puntos importantes. Hizo nu¬
merosas herborizaciones, cortó el perfil
del terreno, desde la nieve perpetua has¬
ta el océano, estableció la altura de

mercurio yel grado de calor del agua hir¬
viendo el nivel del mar; yal cabo de in¬
decibles penalidades, se retiró enfermo
de calenturas que le mantuvieron por
■mucho tiempo en estado valetudinario".

Durante su convalencencia en Quito,
preparó Cabas los medios para una lar¬
ga excursión hacia'el sur de esta ciudad,
la cual principió el 10 da julio de 1804.
Recorrió los corregimientos de Latacun-
ga, Ambato, Riobamba yAlansé, la go¬
bernación de Cuenca yel corregimien¬
to de Loja hasta los confines de! Perú; y
el 25 de diciembre de ese mismo año es¬
tuvo de regreso en Quito, con cinco es¬
pecies de quinas ygran número de otras
plantas; multitud de observaciones astro¬
nómicas, barométricas, meteorológicas,
ysobre el calor del agua hirviente; medi¬
das ydibujos de los restos de varios pa¬
lacios,_ fortalezas ycaminos de los anti¬
guos incas; yuna lápida de mármol blan¬
co, de las colocadas por La Condamine
con inscripciones relativas all'a medición
del meridiano terrestre, la cual había
v i d o

c o

acequ'ia. destinados aPasados tres meses,
digerir yordenar los materiales que ha¬bía colectado, emprendió marcha para
Bogotá (28 de marzo de 1805). tn et
tránsito recogió diversas especies de qui¬
na ymuchas plantas de diferentes fanni-
lias que halló en las demarcaciones de
Pasto, Popayán, Cali, La Plata, Timaná,
Neiva ytoda la hoya de! alto Magdale-

/ei 10 de diciembre se presentó
Bogotá con un acopio distribuido en

dieciseis cargas, que contenían, según la
relación oficial del mismo Caldas, un her¬
bario respetable de cinco aseis mil
queletos, dos volúmenes de descripcio¬
nes, muchos diseños de las plantas más
notables, semillas, cortezas de las útiles,
algunos minera'les, el material necesario
para formar !a carta geográfica de la
mitad del virreinato, la carta botánica
yla zoográfica, los perfiles de los Andes
en más de nueve grados, la altura geo¬
métrica de Jas montañas más célebres,
más de mil yquinientas alturas de di¬
ferentes pueblos ymontañas deducidas
barométricamente, un número prodigio¬
so de observaciones meteorológicas,
tro de observacoines astronómicas y
magnéticas, yalgunos animales yaves;
con más, una colección de eptipas oim¬
presiones de las plantas vivas sobre el
papel, ydos volúmenes descriptivos de
usos, costumbres, población, agricultura,
industria, tintes, recursos de todo géne¬
ro, liferatura, vicios, enfermedades
demicas, etc., en el país recorrido.

Tal fue el fruto de su viaje de Popayánal Ecuador. Cuatro años de duras fa¬
tigaste bastaron para reunir, en homena¬
jee ala ciencia, todas las preciosidades y
todas as particularidades notables de u-
na de las más bellas zonas del continente.
Mut|s recibió con la más afectuosa cor¬
dialidad yadmiró su actividad científi-

n o

e n m a r a n a -

n a , y
e n

e s -

o -

e n -

s e r -

e n u n apor largos años de puente
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ca, comparable solamente ací rv,*
ch^sus e^íe?a superó en ^mu- ció''°' k-gabinete de observa-tiempo bairfc ^dplicado el nn + por bóveda con ranura de
cansables. -Pacientes ein- tea uia^ia'n^l

n. , , c o n t i n e n t e , c o m o d i c e C a l d a s , l a s
Uesde que Mutis se estableció en condiciones de la buena arquitectu-

gota. uno de sus más ardientes deseo; ^^ ^ ^ r o n o -fue la erección de un observatorio astro H'^1científiconomico en esta ciudad; pero no pud^reT t^' %®' ^̂ bierno español, alizarla durante fos últimos años^dell sido !"̂ n̂dó algunos ins-anterior porque las demás atenciones d° nroo®^^°^® observatorio, este sabiola Expedición no se lo permitieron En Ifinn P algunos, yotros fueron do-desahogado ya de .níuchas er̂ azén de 3e Cla pericia que habían adauirido lo ^Í P?''. ‘"̂ n̂era que afines
pleados enseñados yregimentado-;^ ^ E’̂ psdición tenía un buen ob-él, pensó en comanz^ía^l™ Wo 6n Vobservatorio que existe hov vhahk ^ necesarios para emprender con fru¬tal obieto al̂ lrrey-t'hUre"“:omo c°as“"“ =""" observaciones astronómi-
su^efica^z^^aDovo*^n^ de prestar. Llegado que hubo Caldas aBogotá,
no tuvo nPO(= -d , 5'®'̂ '''̂ '̂ yMutis yCaldas lo estrenó empezando por tra-dp necesidaci de instar mucho afin zar la meridiana ymontar los instrumen-

que el tesoro del virreinato le pasara tos qus aun permanecían encajonados,
as sumas que requería te^ empresa. Dado Ayudado por un sirviente de clara com-
el paso principal, solicitó ¿I arquitecto Do prensión, aquien enseñó algunos rudimen-
mingo Petrez, padre capuchino, para que tos de astronomía, principió Caldas, di-
tormase los planos ytomase asu inme- ce el señor Rombo, "una serie metódica

la ejecución de la obra, su- de observaciones astronómicas que com-
giriéndole Mutis la idea general del edi- prendía las alturas diarias meridianas del
ficio yreservándose la superior dirección sol, de las estrellas, en las noches despe¬
de los trabajos. Empezáronse estos el'. 24 jadas, los eclipses de luna yde sol, las in¬
de rnayo de 1802 yse siguieron sin de- mersiones yemersiones de los satélites
tención, merced ala actividad ycelo de! de Júpiter, las ocultaciones de astros
mayordomo de la Expedición, señor Ri- por los planetas ydemás fenómenos ce-
zo. Terminóse la obra el 20 de agosto de estes notables: yseries de observacio-
1803, consistente en una torre octógona nes diarias, atres horas diferentes con el
de 4,22 mts. de lado por 18,19 de aitu- barómetro, el termómetro yel higróme-
ra, coronada por una azotea y- dividida tro: además de trabajos especiales sobre
en tres cuerpos, de los cuales el mediano las refracciones astronómicas al nivel y
tiene un cielo hemisférico perforado pa- latitud del observatorio; de la^̂  revisión,
ra dar paso aun rayo de luz que cae so- coordinación ycomplementación de sus
bre la meridiana, trazada en el pavimen- apuntamientos anteriores: de algunas o-
to; la escalera sube en espiral por otra peraciones geométricas hechas en los al¬
tóme cuadrangular adherida auna de las rededores de la ciudad, como la que

.caras de la principal, de 23.55 mts. de e- tuvo por ob|eto medir ja altura del cerro
’levación, ycontiene en la extremidad su- nevado deí Tolima; ysin p8r|uicio de sus
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favorable para lascallidad de agregado estado del cieUo .
observaciones astronómicas, y^
manecía tras de pocos ratos de mJ.eto

"La época más dichosa de la vida declrcuestáncia" grave de

torio. Digno sacerdote de la divinidad timos, incapaces ®recibía detutelar de aquel santuario elegante, con- fianza, yalgún |ovencito qsfgído fervorosamente asu culto, pasa-él lecciones delba^allí la mayor parte del día con sus nicas personas aquienes,■libros, con sus^instrumentos, ocon la plu- disgusto^ la entrda de aquelb habí
ma en la mano, en las diversas tareas residencia, en que e
científicas aque se 'había dedicado; pa-todo lo regulaba ydmenor acto de per-
saba allí también parte de la noche si el turbación era un crimen .

allí le a-;quehaceres en su
la Expedición botánica.d e
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